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Las ciencias en emergencia
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y Núcleo Milenio Crispol

En la nueva derecha internacional,
las ciencias suelen aparecer como
enemigo cultural. En los Estados

Unidos de Trump han sufrido retiro de
datos, palabras prohibidas y universida-
des amenazadas. En la Hungría de Orbán
y el Brasil de Bolsonaro fueron atacadas
bajo una lógica de batalla cultural. La "vía
chilena" es distinta. Su retórica populista
es más eficaz: contribuyentes y trabajado-
res versus élites académicas financiadas
con la escasa plata de todos, que produ-
cen libros empastados que no generan
empleo.

A esa emergencia fiscal se suma una
tecnoeconómica. Ocurre cuando Ximena
Lincolao traduce a Kast al lenguaje de la
aceleración: ciencia básica, sí, pero co-
nectada a innovación, startups, IA, data
centers, inversión y empleo. Entre ambos
aparece la operación completa: las cien-
cias no son expulsadas; son ordenadas
bajo un nuevo tribunal.

La emergencia fiscal pregunta cuánto
cuesta investigar; la tecnológica, cuán rá-

pido ese saber se convierte en innova-
ción y crecimiento. La primera estrecha
el presupuesto. La segunda estrecha el
tiempo legítimo del conocimiento. Entre
ambas, las ciencias quedan obligadas a
justificarse como saberes eficientes, rápi-
dos y transferibles.

No es un ataque simple a "la ciencia",
en singular, como suele
sugerir la vulgata sobre
las nuevas derechas.
Aquí se ofrece justifica-
ción económica. Algunas
ciencias comparecen
mejor: las que prometen
traducción veloz en pa-
tentes, escalamiento,
productividad, empleo o ventaja tecnoló-
gica.

Frente a esta aceleración, toda inves-

tigación que toma tiempo -y las ciencias
sociales y las humanidades en particu-
lar- queda del lado de lo inútil. No por-
que sea menos rigurosa, sino porque su
valor público no siempre adopta la forma
de producto inmediato y traducible en
retorno financiero.

El lenguaje parece neutro. No lo es.
"Empleos", "ecosistema", "impacto",
"foco", "aceleración", "transferencia" o

"El problema no
está en evaluar. El
problema es
decidir qué cuenta
como parte de la
cuenta".

"prioridad" son palabras de gobierno
que distribuyen prestigio, presupuesto
y futuro. Deciden qué saberes aparecen
como inversión nacional y cuáles como
libros preciosos. No es tan distinto de
cuando la religión decidía qué era arte y
qué no.

El problema no está en evaluar. To-
da institución pública
debe rendir cuentas. El
problema es decidir qué
cuenta como parte de la
cuenta. Una democra-
cia necesita tecnologías
y empleos, pero tam-
bién instituciones capa-
ces de producir una rea-

lidad común: distinguir evidencia de
opinión, memoria de olvido, interés pri-
vado de bien público. Sin aquello, todo
puede ser cierto y todo falso.

Las ciencias están en emergencia
no solo porque puedan ser recortadas.
Están en emergencia porque la emer-
gencia se vuelve su forma de gobierno.
La "vía chilena" no necesita quemar li-
bros. Le basta con hacerlos compare-
cer ante una pregunta simple: por qué
no parecen empresas o, mejor, star-
tups.

Ministros descubren
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En Chile, siete de cada diez personas
creen que vivimos una emergencia de se-
guridad. Un diagnóstico que el Gobierno
no solo compartió sino explotó hasta el
paroxismo en campaña, inventando
nombres sin contenido para planes anti-
delincuencia que no se han visto ni en un
papelito amarillo.

Lo que sí se ha visto, en cambio, es
una ministra de Seguridad Pública asom-
brada por la exigencia de un Plan "estruc-
turado, concreto", más allá de un punteo
en PPT. Tan asombrada estaba que se
quejó de "esta demanda que yo no me es-
peraba". Días antes se había quejado de
que le preguntaban demasiado por pla-
zos. "Déjennos trabajar", pidió.

Cuesta imaginar qué es lo que sí se es-
peraba de su encuentro con el Congreso,
si no es que cumpla con lo que la ley man-
data, es decir, que el ministerio tenga pla-
nes y los implemente y que cumpla con la
obligación de informarlos al Congreso por
escrito, semestralmente, en un "librito
anillado" o no. Steinert no fue sorprendi-

da por una demanda política extraordi-
naria: fue sorprendida por las obligacio-
nes de su propio cargo.

En paralelo, la ministra de Ciencias,
Ximena Lincolao, camina en silencio por
los pasillos del mismo Congreso. Viene
del Senado, y se niega a explicar por qué
omitió varias de sus sociedades en su de-
claración de patrimonio e intereses: In-
nova Nehuén SpA, Tech
Apprenticeships LLC y la
Asociación de Propieta-
rios de Potomac.

Su primera declara-
ción sobre el tema había
sido "yo pregunté y los
otros ministros me dije-
ron que ellos no habían
puesto cosas de ese ti-
po". ¿ Quiénes? No lo di-
ce. Ello, a pesar de que la
Contraloría había mandado un instruc-
tivo para recordar la obligación consti-
tucional y legal de presentar esta decla-
ración dentro de los 30 días después de
asumir el cargo. La ministra también
parece ignorar la ley que la obliga a con-
signar reuniones como las que tuvo con
la plana mayor de Google y Meta.

Estos episodios en los que autorida-

"Steinert no fue
sorprendida por
una demanda
política
extraordinaria sino
por las
obligaciones de su
propio cargo".

des ministeriales "descubren" sobre la
marcha en lo que consisten sus trabajos
ocurren en un contexto inquietante: un
ministro de Hacienda que acusa que los
oficios públicos se "filtran"; un segundo
piso que asume funciones ministeriales
en lo comunicacional y en la coordina-
ción del gabinete y un Presidente que,
más que conducir su Gobierno, parece

un comentarista de ese
derrotero.

Es difícil saber si lo
que hay detrás de estas
conductas es el despre-
cio absoluto por la fun-
ción pública, la probi-
dad y el celo adminis-
trativo, en definitiva, el
desprecio por el Estado
y por aquellos a quienes
sirve -la ciudadanía-,

o una ignorancia alarmante respecto de
las leyes, las instituciones y las tareas de
un Gobierno.

A estas alturas sería poco realista
pedir empatía, diligencia ni mucho me-
nos excelencia de las autoridades gu-
bernamentales, pero una capacitación
-quizás Sence- en derecho adminis-
trativo parece de total urgencia.
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Doble castigo
y la escucha que
transforma

Detrás de los muros del centro

penitenciario femenino de Valpa-
raíso existe una realidad que

muchos prefieren no ver, la de mujeres
que, además de cumplir una condena
legal, enfrentan otro castigo, silencioso,

pero igualmente devastador: un juicio
moral implícito que cae con especial
dureza sobre las mujeres: una buena
madre no delinque, una buena esposa no
trafica. Ese juicio moral cobra un precio

muy alto que las mujeres pagan por el
resto de sus vidas.

Reconocer esto no equivale a ignorar el
delito ni a eximir de responsabilidad a las

presas. Significa entender que la reinser-

ción social requiere condiciones concretas:

necesita vínculos, dignidad,redes de apoyo.

Sin todo eso, la cárcel se convierte en un

callejón sin salida, en una espiral sin final.

Desde el mes de abril, una iniciativa que
nació en la cárcel de San Joaquin, en
Santiago, desde la Fundación Mujer Le-
vántate, llega ahora al centro penitenciario

femenino de Valparaíso en colaboración
con la Facultad de Artes Liberales de la

Universidad Adolfo Ibáñez. Este proyecto

está enfocado en el acompañamiento de
mujeres vulnerables y está haciendo algo

sencillo y poderoso a la vez: escuchar.
Talleres orientados a fortalecer habilida-

des socioemocionales, construir confian-

za y generar redes de apoyo en el interior
del recinto. El foco está puesto, sobre
todo, en las condenadas del módulo con
peor comportamiento, en las que no
reciben visitas; las más solas.
No se trata de caridad ni de intervención
asistencial. En los círculos se da un inter-

cambio genuino: las mujeres se llevan
herramientas, pero no son receptoras
pasivas de un servicio, sino interlocutoras

con experiencias de vida que enseñan a
mirar desde otros ángulos. Las mujeres
cuentan sus historias, crudas, extremas, a

veces increíbles. Hablan de sus errores,
de su arrepentimiento, de sus proyectos.
Los estudios sobre reinserción son con-

sistentes: los vínculos significativos redu-
cen la reincidencia. Sentirse vistas, escu-

chadas y reconocidas como personas
capaces de cambiar no es un lujo tera-
péutico; es un factor necesario y concre-
to de transformación.

Los círculos de escucha son ese puente
hacia una sociedad más humana, menos
aislada, donde se castigue menos y se
escuche más. Porque escuchar, cuando
nadie más lo hace, es también un acto de
justicia.
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